
Cual política de tierra quemada 
 

La inestabilidad política por la que atraviesa el Gobierno Vasco en general y Educación en 
particular, no ha supuesto traba alguna al Departamento de Oliveri, que ha aprovechado el 
proceso anual de modificación de plantillas para aumentar aún más la exigencia lingüística al 
profesorado. 

En esta ocasión han superado las ya de por sí elevadas exigencias del vigente decreto de 
perfiles lingüísticos de los puestos docentes y los responsables de Educación han 
aprovechado la actualización de la relación de puestos para exigir el PL2 (el perfil más alto) 
en todas las plazas cuyos titulares lo posean aunque la docencia se imparta integramente en 
castellano. 

CC.OO. ha denunciado esta política porque produce la inhabilitación docente de una parte 
del profesorado por motivo exclusivamente lingüísticos . Insistir en estas políticas supone 
seguir alejando la gestión de la plantilla educativa de criterios de racionalidad, y exigir al 
conjunto del profesorado un esfuerzo por encima de cualquier medida razonable. 

 


